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El hombre retiró con cuidado las bombillas opacas de cada lámpara que iluminaba su habitación, meditando en silencio sobre las palabras de Sergei. La propiedad estaba casi desierta: algunos empleados trabajaban en el jardín, otros descansaban en la sala. Nadie había notado su llegada, ni siquiera su hermano mayor, con quien había hablado en los últimos días. 

Cuando cayó la noche, cerró las cortinas y preparó el lugar, su rostro marcado por una expresión sombría. Se colocó unos guantes negros y tomó asiento en un rincón del estrecho sofá, junto a una cruz de San Andrés, dispuesto a esperar. 

En la penumbra más absoluta, aguardó. En su mente se tejía un plan frío, guiado por un dolor profundo y un resentimiento que no dejaba espacio para nada más. Estaba dispuesto a sacrificarlo todo con tal de enfrentar la traición que lo consumía. 

Se tensó al escuchar, a lo lejos, risas femeninas. Tiempo atrás, las risitas de Bárbara Marchetti habían sido para él música dulce; ahora le resultaban un eco amargo y casi insoportable. Permaneció inmóvil, conteniendo la respiración. 

La puerta se abrió de golpe. Bárbara entró riendo, seguida de Alexey. Un haz de luz del pasillo penetró en la estancia, pero no disipó la oscuridad en la que él se ocultaba. 

—Las luces no funcionan —comentó Alexey, probando el interruptor sin éxito. 

—No importa —respondió Bárbara con ligereza, acercándose a él con gestos de afecto. 

El hombre escondido sintió que el pecho se le oprimía. Desde que supo de la cercanía entre su hermano y la mujer que amaba, no había podido pensar en otra cosa. Había contado los días para comprobarlo con sus propios ojos, como quien se deja arrastrar por una herida abierta que no deja de tocar. 

Apartó la mirada del escenario, con la vista fija en el suelo. El corazón le golpeaba con fuerza. No era solo ira: era desilusión, tristeza y un dolor tan intenso que lo hacía temblar. 

Se levantó lentamente, sintiendo un leve mareo. La furia que lo recorría parecía separarlo del suelo. Desde el otro extremo de la habitación, los observó sin que ellos lo notaran, absortos en su momento de cercanía. Reían, ajenos a todo, hasta que de pronto lo vieron allí, de pie, en la penumbra. 

El silencio se volvió pesado. Bárbara dio un paso atrás, llevándose una mano al pecho. Alexey se incorporó con torpeza, sorprendido. Ninguno de los dos esperaba que regresara tan pronto. 

Nícolas avanzó hacia ellos, con la respiración agitada. El sudor le perlaba la frente bajo la sombra de sus guantes y su ropa oscura. Sus ojos no necesitaban palabras para expresar lo que sentía: una mezcla de dolor, decepción y algo más profundo, algo que solo él entendía. 

Nadie habló durante varios segundos. La tensión se extendía en el aire, como si cualquier movimiento pudiera romperlo todo. 

—Nícolas... hermano... —susurró Alexey, intentando calmarlo, con una voz que temblaba entre el miedo y la súplica. 

El hombre apartó el arma de la sien de Bárbara y, sin dudar, la colocó frente a la frente de su propio hermano, aquel con quien había compartido toda una vida. Alexey levantó las manos lentamente, evitando mirarlo a los ojos, como si ese contacto pudiera romper lo poco que quedaba entre ellos. 

—He desconfiado de todos... —dijo Nícolas con voz tensa—, excepto de ti. 

Retiró el arma y, en un arrebato, lo empujó con brusquedad, haciéndolo caer al suelo. Se abalanzó sobre él y lo golpeó una y otra vez, como si en cada golpe intentara vaciar el dolor que lo consumía. La voz de Bárbara, desesperada, se mezclaba con el eco de la confusión. 

—¡No, Nícolas, por favor! —gritó ella cuando él dio media vuelta para marcharse—. No es lo que crees... había bebido demasiado. —Se arrastró hasta sus pies, aferrándose a sus piernas, intentando impedir que se alejara—. Escúchame... fue un error. Salimos a celebrar y perdí el control. 

Nícolas, cansado de escuchar lo que consideraba excusas, hizo un ademán brusco hacia el suelo, provocando que el estruendo del disparo resonara como un aviso. 

Ella lanzó un grito ahogado, presa del pánico. 

—¡Silencio! —ordenó él con dureza, sujetándola por el cabello para obligarla a mirarlo—. Te vas a comprometer con Alexey y te casarás con él. —Ella negó con lágrimas y respiración entrecortada. Nícolas, ante su resistencia, apretó la mandíbula y acercó el arma a su sien—. Le dirás a tu padre que este es el nuevo acuerdo. Si alguna vez vuelves a engañarme... no habrá segundas oportunidades. 

El tirón en su cabello le arrancó un sollozo de dolor y miedo. 

—No, Nicolás... —balbuceó ella, incorporándose con dificultad—. Mi padre no lo aceptará... él te prefiere a ti... 

—¡Harás lo que sea necesario! —replicó él, alzando la voz como nunca antes—. Que tarde lo que tenga que tardar, pero te comprometerás con él y salvarás el acuerdo. —La miró con una sonrisa cargada de advertencia—. Si no lo haces, Bárbara... lo lamentarás más de lo que imaginas. 

Ella quedó derrumbada en el suelo, observando cómo él se alejaba sin mirar atrás. 

Se perdió entre las sombras, no solo en la oscuridad de la noche, sino en la que él mismo llevaba dentro, una oscuridad de la que, quizás, ya no podría regresar. 
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Refugiado tras uno de los muros de su baño, Nícolas permanecía inmóvil, conteniendo la respiración y afinando el oído ante cualquier sonido proveniente del exterior. La espera se hacía insoportable. Cole no regresaba y la impaciencia crecía, sobre todo al pensar que  podría estar en peligro. 

Se incorporó con agilidad, desplazándose en puntas de pie para no hacer ruido. Tomó las primeras prendas que encontró: un pantalón negro holgado y unas botas altas que rara vez usaba. Dejó a un lado la bata blanca con la que había intentado dormir apenas media hora y se preparó para salir de su improvisado refugio, aún con el torso descubierto. 

El sudor perlaba su piel, no por esfuerzo físico, sino por la tensión que le recorría el cuerpo. La idea de que estuviera en riesgo por su culpa lo atormentaba. La había arrastrado, sin querer, a una situación de la que quizá no habría retorno. 

—Maldita sea... —murmuró con frustración, golpeando suavemente su rodilla con el puño. Luego alzó la voz—: ¡Cole! —pronunció prolongando la “o”, pero solo obtuvo silencio como respuesta. 

Un repentino estruendo de disparos resonó en el exterior, haciéndole encogerse instintivamente. Se cubrió con las manos y se arrastró por el suelo de cerámica hasta quedar junto al lavabo, buscando un mejor resguardo. 

Entonces escuchó pasos suaves, casi felinos. El sonido de unos tacones se filtró desde su habitación, amortiguado por la alfombra. Nícolas avanzó despacio, usando la puerta abierta como cobertura. Se asomó apenas lo suficiente para ver. 

Una figura femenina, oculta bajo una capucha negra, revolvía entre sus pertenencias sin la más mínima precaución. Ella no parecía advertir su presencia, lo que le dio tiempo para reaccionar. En dos largas zancadas, se colocó tras ella y, con firmeza, le tocó el hombro para llamar su atención. 

La mujer se irguió sobresaltada, alzando las manos con visible temor. 
—Soy Nina —dijo, girándose con cautela para mirarlo. 
Nícolas frunció el ceño. Las facciones de la mujer le recordaron vagamente a las de su hermana, lo que lo desconcertó por un instante. Él sonrió levemente, relajando el ambiente, y ella, creyendo que no corría peligro, también aflojó la tensión. Sin embargo, él se mantuvo alerta, guiándola hacia la cama para que se sentara, asegurándose de que no representara una amenaza. 

—Tranquila —indicó con tono firme, mientras apartaba su mirada hacia la puerta y el balcón, siempre pendiente de cualquier movimiento en el exterior. 

Al cabo de unos segundos, tomó el teléfono que ella ocultaba en el fondo de su capucha y lo guardó en su bolsillo. Buscó algún indicio que revelara de dónde provenía o quién la había enviado, pero no halló nada. 

Con rapidez, recogió los documentos que la mujer había estado revisando y los llevó hasta una pequeña caja de seguridad oculta bajo un sumidero en el suelo del baño. Mientras lo hacía, comprendió que, en realidad, no lo buscaban a él, sino a ella. Esa revelación lo impulsó a abandonar de inmediato su escondite. 

Salió de la habitación con paso firme, proyectando una mezcla de desafío y valentía. Algunas empleadas que habían sobrevivido corrieron hacia él para abrazarlo, aliviadas. 
—¿Dónde está mi madre? —preguntó con voz tensa, observando los daños causados a la propiedad. 
Margarita, una de las trabajadoras más antiguas, señaló hacia arriba con lágrimas en los ojos. 
—La evacuaron en un helicóptero —respondió Agatha, mientras se limpiaba las manos manchadas con lo que parecía ser polvo y suciedad del derrumbe. 
Nícolas asintió, avanzando hasta donde un hombre herido se arrastraba por el suelo, incapaz de sostenerse en pie. Notó la mirada de las empleadas, cargada de rencor hacia aquel intruso, y supuso que ellas mismas habían logrado reducirlo. 

—Cierren la propiedad —ordenó con firmeza, dirigiendo la vista hacia las escaleras—. ¿Dónde está Nina? 

—Se fue con su madre —contestó Cara, dedicándole una sonrisa—. Fueron a San Luca. 

—Cierren la propiedad y contacten con la finca de San Luca —ordenó con firmeza, revisando el lugar con mirada urgente—. Asegúrense de que estén allí y a salvo. 

—Sí, señor —respondió Margarita, apresurándose a cumplir la instrucción. 

Nícolas avanzó con paso lento, intentando comprender lo sucedido. El estruendo de los disparos había cesado, y una calma extraña se había apoderado del ambiente. 

Se inclinó sobre el hombre al que acababa de desarmar. Lo revisó minuciosamente, pero no encontró nada que lo vinculara a la agresión. 

Subió con rapidez las escaleras principales. La segunda planta permanecía intacta: las puertas de las habitaciones cerradas, los muros sin marcas, todo envuelto en un silencio inquietante. 

De regreso al primer piso, un estallido sacudió los cimientos. El suelo y las paredes vibraron con fuerza. 

Las empleadas gritaron y corrieron a esconderse detrás de los muebles. Un agudo dolor golpeó la cabeza de Nícolas, seguido de una sordera inmediata. 

—¡¿Qué ha sido eso?! —gritó, descendiendo de prisa para averiguar lo ocurrido. 

El estruendo lo había dejado aturdido. Un zumbido persistente le impedía oír con claridad lo que las mujeres, presas del pánico, intentaban decirle. Todas hablaban y lloraban a la vez, abrazándose en un intento desesperado de encontrar consuelo. 

El acceso a la cocina estaba reducido a escombros. Una densa nube de polvo se extendía por el pasillo y las habitaciones, cubriéndolo todo. 

Nícolas levantó las manos para apartar el polvo de su rostro. Con una mano se frotó los ojos, mientras con la otra sostenía su arma en alto. Mantenía la alerta: intuía que no estaban solos. 

En medio de los restos, encontró el cuerpo de Margarita. Comprendió, con un peso helado en el pecho, que la detonación había sido provocada por el teléfono que ella sostenía. No había sido una explosión de gran potencia, pero sí suficiente para arrebatarle la vida a una de sus empleadas más leales. 

A través de la puerta trasera de la cocina divisó el exterior de la propiedad, donde la fiesta de compromiso había quedado interrumpida de forma abrupta. Corrió hacia afuera, dominado por una mezcla de ira y urgencia. 

Recorrió con la mirada los cuerpos tendidos en el suelo, reconociendo a los suyos. Buscaba, con desesperación, a alguien que aún respirara. 

Por la posición de la mayoría, dedujo que había sido un ataque por sorpresa, con intrusos entrando por la entrada principal y con la probable complicidad de alguien dentro. Casi todos yacían de espaldas al agresor... excepto su padre. 

—Padre... —susurró, con un nudo en la garganta, apresurándose a su lado. 

Se arrodilló, sosteniéndolo por la nuca para ayudarle a respirar. El anciano tembló levemente al sentirlo cerca, aferrándose a un último esfuerzo. 

Iván Popov movió los labios, pero Nícolas, todavía sin audición, no pudo escuchar palabra alguna. 

—¡No puedo oír! —repitió con desesperación, golpeándose las orejas en vano. 

Su padre, con un gesto pausado pero decidido, levantó una mano sobre el abdomen, cerró el puño y mostró dos dedos; con la otra, extendió el meñique. 

Nícolas comprendió, y un llanto ahogado escapó de su garganta. Se inclinó, llorando sobre él, sintiendo cómo el miedo se transformaba en un deseo ardiente de justicia. 

—Alexey... —susurró entre dientes. 

El anciano sonrió débilmente y, con esfuerzo, se quitó el anillo de su meñique, ofreciéndoselo como si fuera un último legado. Cerró los ojos con serenidad, aceptando el final. 

Nícolas, con un nudo amargo en el pecho, cumplió la última voluntad de su padre. Tomó el anillo y lo guardó con cuidado, antes de cerrar los ojos del hombre que le había dado la vida. 

Unos pasos resonaron a lo lejos. Nícolas se giró con rapidez, apuntando con su arma... y se encontró con Cole. 

Ambos respiraban con dificultad. Cole venía empapado, arrastrando las botas y sosteniéndose el brazo izquierdo, herido de gravedad. Su aliento era entrecortado, y aunque parecía al borde del colapso, sus ojos demostraban que aún estaba dispuesto a seguir luchando. 

Cole apenas pudo pronunciar unas palabras antes de dejarse caer pesadamente sobre una silla. 

—No está... —susurró con voz quebrada. 

Nícolas lo observó con una mirada firme, sin emitir palabra. En su mano cerrada descansaba el anillo que había pertenecido a su padre. 

—... —gimió Cole con un hilo de voz, mientras una tos áspera le arrancaba agua salada de la garganta—... desapareció... 

Su resistencia se agotó y, ante los ojos de Nícolas, se desplomó al suelo, vencido por el cansancio. 

El nombre de  resonó en la mente de Nícolas como un golpe seco. No estaba seguro de si había escuchado claramente o si solo había leído los labios de Cole, pero el efecto fue igual de demoledor: un dolor profundo le atravesó el pecho. Sus dedos se cerraron con fuerza, y el anillo paterno se clavó en su piel, como si quisiera recordarle la herencia de fuerza que debía sostener. Sus ojos se humedecieron, y sobre sus hombros sintió un peso insoportable. 

Entre los cuerpos sin vida que lo rodeaban, Nícolas Popov deslizó el anillo en su dedo, reclamando silenciosamente lo que ahora era suyo. Inspiró hondo, percibiendo el aire denso y áspero que lo envolvía, y, con los ojos cerrados, pensó en . En su fortaleza. En su risa. En su vida. 

No podía perderla. 
No ahora. 
No a ella. 
El impacto de su cuerpo contra un par de rocas afiladas fue brutal. El golpe le provocó una profunda herida sobre la ceja derecha, extendiéndose hasta el inicio de su cabello. La sangre, cálida e insistente, pronto tiñó la gruesa y blanca tela que vestía. 

El hombre dejó escapar un resoplido cuando la vio inmóvil, semienterrada en la arena. Cerró los ojos unos instantes, dejando que el peso del sol ardiente reposara sobre su espalda. Con el antebrazo, cubierto de sangre, se limpió el sudor que le humedecía el rostro y, sin perder tiempo, se inclinó para observar a la joven que yacía aturdida a sus pies. 

La examinó durante breves segundos y, con la punta del pie, la movió con descuido, asegurándose de que no reaccionara. A lo lejos, los ecos de explosiones todavía resonaban, y aunque su cuerpo arrastraba el cansancio de lo que había enfrentado antes, sabía que no podía detenerse: el plan debía cumplirse hasta el final. 

Avanzó hasta la entrada del túnel y cerró la puerta tras de sí, verificando que nadie los hubiera seguido. Luego, borró cuidadosamente las huellas que la joven había dejado en la arena y regresó hacia ella. 

La tomó de los tobillos y comenzó a arrastrarla por la arena ardiente. El largo cabello oscuro, empapado de sudor, se cubrió de granos dorados, al igual que su rostro y labios. La sangre que manaba de la herida en su frente fue transformando sus facciones en algo irreconocible, mezclándose con la arena. 

Popov, decidido, la llevó hasta la orilla, donde sus aliados habían dejado preparada una moderna lancha motora, parte de un plan de escape meticulosamente trazado desde que supieron del regreso de Nícolas. 

Sin quitarse el calzado, Popov entró en el agua helada y sintió un fugaz alivio frente al sofocante calor. Subió a la lancha y revisó el interior: barriles de combustible, canastas con provisiones, ropa para dos días de viaje, chalecos salvavidas. Encontró finalmente una botella de agua, y bebió con avidez, intentando apagar la sed y el agotamiento. 

Tan concentrado estaba en recuperar fuerzas, que no notó cómo la joven, a quien había sorprendido antes, comenzaba a despertar. 

abrió los ojos de golpe. Un dolor punzante, casi insoportable, le atravesaba la cabeza. Bajo el sol abrasador se sentía débil, pero dentro de ella se encendía una chispa de resistencia. 

Desde su posición, medio oculta entre arena y rocas, alcanzó a ver a Alexey Popov. Un nudo de traición le subió por la garganta, el mismo que, intuía, ahora se cerraba también en el corazón de Nícolas en algún otro lugar. 

Contuvo las lágrimas, susurrando su nombre apenas como un eco inaudible. Recordó entonces las palabras de Cole, como una advertencia que volvía una y otra vez, y con ellas la imagen de la navaja que le había entregado. 

Su respiración se aceleró. Moviéndose con cautela, buscó en el bolsillo de su bata, y un sollozo de alivio escapó de sus labios al encontrarla. Reconoció al tacto el mango de madera pulida y, con cuidado, se aseguró de sostener la hoja con firmeza. 

Ocultó el brazo bajo su abdomen, posicionando el arma de forma estratégica, decidida a utilizarla si era necesario. 

Escuchó los pasos y el leve gruñido de Popov acercándose. Cerró los ojos con rapidez, fingiendo inconsciencia, mientras su cuerpo se relajaba para no delatar la tensión que la dominaba. 

Él se arrodilló junto a ella, intentando encontrar la forma de cargarla hasta la lancha. En su torpeza, se distrajo al mirarla, y ella sintió cómo su instinto de supervivencia se encendía con fuerza. 

Apretó con más determinación el arma que Cole le había dado. No estaba dispuesta a permitir que la sometieran de nuevo. El momento llegó cuando él bajó la guardia: reaccionó con un impulso fulminante, movida por el deseo inquebrantable de defender su vida y su dignidad. 

Ella no iba a permitir que la historia se repitiera. 

No sin su consentimiento. 

No otra vez. 

se abalanzó sobre él con una fuerza descontrolada, aferrándose a su torso con manos y piernas. En un movimiento rápido, hundió la hoja de su navaja en la parte baja de su espalda. El dolor que le provocó fue tan intenso que él no pudo evitar un grito desgarrado. 

Para , aquella navaja se había convertido en un amuleto, y no estaba dispuesta a perderla. La retiró con un movimiento veloz, sin detenerse a pensar en las consecuencias. Él, en un intento de zafarse, la empujó con fuerza por el hombro, haciéndola tambalear. 

Ella soltó un alarido al sentir el dolor, pero, sin rendirse, volvió a clavar la hoja, esta vez bajo sus costillas, causando cortes superficiales que eran más una reacción a la tensión y al dolor que sentía en su brazo que un ataque calculado. 

Alexey, debilitado pero aún en pie, trató de repelerla y, en un último intento por terminar con aquella lucha, le propinó un golpe con la cabeza que la dejó aturdida. 

La sangre que había perdido la hizo caer sobre la arena ardiente, mareada y con náuseas. Se sintió desorientada, pero su pulso se tranquilizó por un instante al notar el mango de la navaja en su mano. Trató de incorporarse, pero su cuerpo la traicionó y terminó vomitando lo que había bebido durante la fiesta. 

Alexey, respirando con dificultad y sujetándose las costillas, se inclinó hacia ella con una mirada decidida a no dejarla escapar. En ese momento, algo metálico cayó de su cintura y se hundió en la arena. 

Se arrodilló frente a , intentando impedir que se moviera. Ella, al comprender la amenaza, comenzó a llorar de impotencia. No tenía fuerzas y apenas podía mantenerse consciente. Encogió las piernas para alejarlo, pero él la sujetó con fuerza por los muslos, decidido a dominar la situación. 

Entonces, un estruendo sacudió el aire. La arena junto a ellos se levantó en un chorro repentino. El sonido fue tan potente que creyó que iba a perder la audición. 

Alexey se apartó sobresaltado al ver a Alessia. La mujer avanzaba por la arena con paso firme, sosteniendo una carabina alemana. El cañón apuntaba directo hacia él, sostenido con manos tensas pero decididas. También estaba ensangrentada y con el aliento agitado. 

En un acto desesperado, Alexey tomó a por la cintura y la levantó sobre su hombro, encaminándose como pudo hacia la lancha. , aferrada aún a la navaja que Cole le había entregado, se la clavó en un costado. 

El impacto lo hizo caer de rodillas, aplastando a la joven con su peso. Ella, atrapada, forcejeó para liberarse. Aunque seguía confusa y temerosa de morir en cualquier instante, se prometió a sí misma que lo haría con dignidad. 

Se arrastró por la arena, gateando entre sollozos. 

Alexey, tambaleante pero obstinado, se puso de pie. La lancha estaba cerca y sabía que si llegaba hasta ella con , podría escapar. Con una mano en las costillas, dio pasos inseguros hacia su objetivo. 

Alessia corrió hasta y la ayudó a levantarse. 

Alexey buscó su arma, pero al no encontrarla recordó que había quedado en la arena en medio del primer enfrentamiento. Su rostro se tensó de frustración. 

—¡Ni lo intentes! —advirtió Alessia, apuntándolo sin titubear. 

no entendía del todo sus palabras, pues el acento de Alessia era distinto, pero aun así se refugió detrás de ella, sintiéndose más segura. 

Alessia retrocedió un par de pasos, observando la lancha. Estaba preparada para una huida, pero algo había salido mal. 

—Alessia, escúchame —dijo Alexey, avanzando con dificultad—. Entrégame a la muchacha. 

—Jamás —respondió ella con firmeza, mirando hacia las rocas que rodeaban la propiedad—. ¡Sergei! —gritó con todas sus fuerzas, pero no obtuvo respuesta. 

Alexey rió con amargura, sosteniéndose las costillas. 

—¿De verdad crees que vendrá? —murmuró, y con una mirada fría, volvió a acercarse. 

Alessia apuntó hacia la arena, justo a los pies del hombre, y apretó el gatillo. El impacto lo hizo perder el equilibrio y caer exhausto, incapaz de seguir exigiéndole fuerzas a un cuerpo que ya no respondía. 

Acostumbrada a momentos de tensión como aquel, la mujer se acercó con pasos firmes y, sin dudar, lo golpeó con la culata de su carabina. El hombre quedó tendido e inconsciente. 

—¡Popov...! —exclamó con rabia contenida, antes de correr hacia donde yacía. 

La joven estaba recostada sobre la arena, luchando por no perder el conocimiento. Alessia la tomó por los hombros y, con esfuerzo, la incorporó para subirla a la lancha motora. opuso resistencia, pero sus fuerzas eran demasiado escasas para sostener una lucha real contra la determinación de Alessia. 

—No... no... —murmuró , intentando apartarse, aunque apenas lograba mover la pierna—. Nícolas... no puedo dejarlo... —repitió con un hilo de voz y el rostro marcado por la angustia. 

Alessia la escuchó pronunciar palabras en un idioma que no comprendía. Se quedó inmóvil unos segundos, vacilante, sintiendo que el peso de la situación le nublaba el pensamiento. 

De pronto, una ráfaga de disparos interrumpió cualquier duda. , sobresaltada, se encogió en el fondo de la embarcación y se cubrió la cabeza con ambas manos, mientras Alessia encendía el motor. 

—¡Sergei! —gritó Alessia, su voz cargada de temor—. ¡Sergei Popov! 

No obtuvo respuesta. Al ver que un grupo de aliados de los Marchetti llegaba a la playa desierta, buscando a Alexey y a , Alessia no lo pensó más: giró el timón y se adentró en el mar abierto, llevándose consigo a la joven. 

Alessia tomó el control de la lancha motora con cierta torpeza al principio. Durante los primeros minutos, el bote se balanceaba de un lado a otro, provocando que su compañera no pudiera evitar marearse en dos ocasiones. Sin embargo, la italiana no se detuvo. La adrenalina recorría cada fibra de su cuerpo, empujándola a actuar sin titubeos. En su mente resonaban, con firmeza, las palabras de Sergei. 

Pocos minutos después, la silueta de la isla de Mykonos se desvaneció en el horizonte. Fue entonces cuando Alessia ya no pudo contenerse: rompió en llanto, con una mezcla de rabia y desahogo que surgía desde lo más profundo de su ser. 

Cuando consideró que estaban lejos del peligro, apagó el motor y se dejó caer en el fondo de la embarcación. Necesitaba liberar el peso que llevaba encima. No sabía qué hacer, ni a dónde dirigirse. A su lado, la mujer herida apenas podía moverse, y la comunicación entre ellas parecía imposible. 

Todo se sentía sombrío. 

Las dos se observaron con cautela, sentadas en extremos opuestos de la lancha. Compartían un dolor semejante, aunque las palabras no lograban tender un puente entre ambas. Alessia frunció el ceño al notar el rostro de la otra mujer cubierto de sangre seca y arena. Se movió con cuidado, levantando las manos para mostrar que no representaba una amenaza, y avanzó lentamente hacia un bolso blanco que identificó como un botiquín. 

, agotada, apenas conseguía mantener los ojos abiertos. El cielo azul, salpicado de destellos de sol, se le antojaba extraño, y la arena que irritaba sus ojos solo aumentaba su malestar. El calor abrasador y las secuelas de los golpes que había sufrido no hacían más que empeorar su estado. 

Con manos temblorosas y el rostro húmedo por las lágrimas, Alessia abrió el botiquín. Buscó a toda prisa algo que sirviera para tratar el profundo corte de su compañera. Encontró un frasco de desinfectante y un paquete de gasas, y avanzó despacio, intentando mantener el equilibrio sobre la embarcación mecida por el mar. 

se sobresaltó al verla acercarse. No conocía sus intenciones y, confundida, retrocedió instintivamente. Buscó con desesperación algo que pudiera darle seguridad, aunque sus fuerzas eran escasas. 

Para tranquilizarla, Alessia se llevó la mano a la sien y le dedicó un gesto amistoso, indicándole que revisara su propia cabeza. Fue entonces cuando , al imitar el movimiento, sintió un dolor punzante y comprendió que estaba herida. Cerró los ojos para contener el malestar y, sin energías, se dejó caer en su posición, rendida como si el sol la hubiera derretido. 

A la italiana le dolió verla tan debilitada. Se sentó junto a ella y comenzó a limpiar la herida con sumo cuidado, retirando la arena y enjuagando la zona con un poco de agua. 

—Alessia —dijo entonces, señalándose el pecho. 

la miró con los párpados pesados, al borde del desmayo. Entre la pérdida de sangre, el calor y el cansancio, apenas podía articular palabras. 

—A... Alessia —repitió con una débil sonrisa antes de añadir—: . 

Se señaló a sí misma con un gesto suave, pero su cabeza cayó hacia atrás, inconsciente. 

— —susurró la italiana, frunciendo el ceño, intentando recordar dónde había escuchado antes ese nombre. 

El silencio que siguió fue inquietante. Alessia permaneció inmóvil unos minutos, hasta que el ardor del sol sobre su piel la obligó a reaccionar. Cubrió a con la bata que llevaba puesta y, encima, colocó una tela impermeable para protegerla del sol. 

Se quedó inmóvil, dudando. Estaba perdida. Las inseguridades comenzaron a asaltarla, pero la imagen de Sergei volvió a su mente y eso le dio impulso para encender el motor y dirigirse a toda velocidad mar adentro. 

En varias ocasiones, creyó ver destellos extraños sobre el agua: reflejos que parecían jugar con su vista. Revisó los bolsos que Alexey había dejado en la lancha y encontró armas, municiones y unos binoculares. Los tomó y escudriñó el horizonte. Fue así como distinguió una isla cercana. Reconoció su silueta: era Delos. 

Agradeció en silencio a Artemisa por guiarlas hasta allí. 

Rezando durante todo el trayecto, pensó en , esa desconocida que ahora compartía su destino. Finalmente, la lancha llegó a puerto, chocando suavemente contra unas rocas. La italiana sintió un profundo alivio al pisar tierra firme. 

No pensaba dejar a atrás. Tras recordar lo que sabía de ella, preparó una mochila y se dispuso a recorrer la isla, con la esperanza de encontrar algún visitante o grupo de turistas que les permitiera regresar a Mykonos por otra vía. 

Una presencia menos evidente. 

— —llamó Alessia con voz apremiante, dándole suaves golpecitos en la mejilla—. , abre los ojos —suplicó, sintiendo la angustia crecer al no obtener respuesta. 

Tomó una botella de agua y dejó caer unas gotas sobre el rostro de la joven. 

Tras varios intentos, reaccionó. Intentó incorporarse, pero Alessia la contuvo con suavidad. Para que recuperara fuerzas, colocó frente a ella dos cosas: una botella de jugo isotónico y una barra de cereal con chocolate. 

miró aquellos alimentos con ansiedad y comenzó a consumirlos sin pausa, bebiendo con rapidez el jugo, de sabor dulce y salado, y comiendo la barra de avena con el mismo apremio. 

—¿Habla inglés? —preguntó Alessia, pronunciando el idioma con cierta torpeza. 

la observó con desconfianza. Luego, movió la mano de un lado a otro para indicar que no lo dominaba bien, acompañando el gesto con una mueca ambigua. 

Alessia suspiró, recorriéndola con la mirada de pies a cabeza. No podían seguir por la isla en ese estado, así que le ofreció unos pantalones de hombre que aceptó y se puso con rapidez, aliviada de dejar de estar expuesta. 

Luego, Alessia partió una granada y ambas la compartieron en silencio. Mientras Alessia pensaba cómo iniciar una conversación, la tensión le impedía articular ideas. Por su parte,  no podía apartar de su mente la imagen de Nícolas, ni la preocupación por su seguridad. Todavía no confiaba por completo en su acompañante. 

—Caminar —dijo Alessia en inglés, acompañando la palabra con el gesto de dos dedos que avanzaban sobre la palma de su otra mano. 

asintió y miró sus pies descalzos. Alessia buscó entre los bolsos que Alexey y sus aliados habían dejado en la lancha y encontró unos zapatos plegables de tela flexible. 

Le quedaban grandes, pero no puso objeciones. Alessia también tomó una sudadera masculina y la usó para cubrirle la cabeza, disimulando el corte que tenía allí. 

Ya con algo de ropa y energías renovadas, ambas abandonaron la lancha a paso rápido, escalando con esfuerzo las rocas cercanas. La comida había devuelto fuerzas a , que ahora avanzaba con más seguridad por el terreno pedregoso. 

Tras veinte minutos de marcha, llegaron a lo alto del monte Cintos. Desde allí, contemplaron el mar de un azul profundo que se extendía bajo sus pies. Sin embargo, la calma duró poco: Alessia divisó lanchas pertenecientes a los Marchetti patrullando la zona y obligó a a agacharse. 

La joven se tensó de inmediato. Sabía que los Marchetti habían traicionado a su grupo, pero no entendía del todo lo ocurrido entre Alexey y ella. 

—Vienen por nosotras —advirtió Alessia con los ojos muy abiertos—. O tal vez por ti. 

no comprendió y comenzó a temblar, revelando su temor. 

—Nícolas —murmuró, intentando moverse, pero Alessia le sujetó la muñeca para impedir que se expusiera—. Es Nícolas —insistió. 

Alessia negó con el ceño fruncido. 

—Marchetti —explicó, aunque la joven no captó el sentido. Después añadió: —Boda —y se tocó el anular. negó con la cabeza—. Marchetti y Popov —dijo, uniendo los dedos, pero siguió sin comprender—. Bárbara y Alexey. 

Al escuchar esos nombres, se estremeció, y Alessia lo notó. 

—Bárbara Marchetti —concluyó, señalando las lanchas que rodeaban la zona. 

cubrió su rostro con las manos y rompió a llorar, vencida por la impotencia. Quería que todo terminara, despertar de esa pesadilla y sentirse a salvo entre los brazos de Nícolas. Pero aquello era real: la tierra áspera hiriéndole los codos, el sol implacable golpeándole la espalda y la herida palpitando sobre su ceja. 

En ese instante, ambas creyeron que todo estaba perdido. Sin embargo, la fortuna se inclinó a su favor: un grupo numeroso de personas apareció a lo lejos. Alessia sonrió al reconocer que se trataba de turistas. 

—Turistas —susurró con alivio. 

Se incorporó y se sacudió el polvo de la ropa. la imitó con movimientos lentos, su cuerpo aún resentido. 

Alessia le pidió silencio con un dedo sobre los labios y, tomándola de la mano, la condujo hasta el grupo de visitantes que recorría la zona, fotografiando ruinas y comentando su historia. 

Con una sonrisa disimulada, Alessia se dirigió al guía turístico: 

—Llévame a Mykonos —pidió sin titubear. 

El hombre la miró con cautela, pero finalmente asintió, invitándolas a unirse a la expedición. Alessia sonrió triunfante y condujo a una agotada en un recorrido gratuito por toda la isla de Delos. 

Al final del trayecto, a pocos minutos de partir hacia Mykonos, se sentó frente a tres estatuas de leones. Antaño habían sido nueve; ahora solo quedaban cinco, y dos de ellas estaban muy deterioradas. Al contemplarlas, su pensamiento inevitablemente volvió a los hermanos Popov y a Bárbara. 

Tal vez era el calor abrasador de aquella tarde, o el agotamiento que se acumulaba en cada fibra de su cuerpo, lo que la mantenía aturdida. Pero lo cierto es que sintió un estremecimiento profundo al reconocer en aquellas figuras algo que la tocaba muy de cerca. Cuando Alessia se acercó, portando dos botellas de agua fresca, ella no pudo contenerse y se lo comentó. 

—Alexey y Bárbara —susurró, señalando a las dos figuras caídas, a quienes identificaba como los traidores. 

Alessia negó suavemente, chasqueó la lengua y, con un ademán, la invitó a acercarse a las estatuas para mostrárselas mejor. 

—Alexey y Bodgan —corrigió, y luego volvió la vista a las otras tres estatuas que permanecían erguidas—. Sergei, Nina y Nícolas —enumeró con una amplia sonrisa. 

—¿Bodgan? —repitió , visiblemente desconcertada. 

Jamás había escuchado ese nombre. En la fiesta solo había visto a tres hermanos: Sergei, Nina y Alexey. 

—Popov —aclaró Alessia, uniendo sus manos en el centro, con un gesto firme que a  le pareció una declaración silenciosa de lealtad. 
La italiana alzó la mano y fue enumerando con los dedos—: Sergei —dijo, levantando el pulgar—. Nina —mostró el índice—. Nícolas —elevó el dedo corazón, provocando que  sonriera al escuchar aquel nombre—. Bodgan —prosiguió, marcando bien cada sílaba y levantando el anular—. Y Alexey —finalizó, alzando el meñique. 
En ese instante, sintió que la verdad la alcanzaba con toda su fuerza. No era uno, sino dos los traidores. Se vio obligada a sentarse al comprenderlo. 

Horas más tarde, Nícolas puso pie en tierras italianas. Llegó a San Luca con paso firme y una mirada tan sombría que bastó para helar el ambiente. Nadie osó cruzarse en su camino ni sostenerle la mirada. El recuerdo reciente de la muerte de su padre, el Capo, bastaba para imponer un silencio reverente. 

Había utilizado uno de los jets privados de la familia, llevando consigo a Cole y a un médico especialista que se había comprometido a mantenerlo con vida. Dejó en la residencia de Mykonos a las empleadas leales, protegidas bajo estricta vigilancia, listas para ponerse a salvo si la situación se tornaba peligrosa nuevamente. 

Dejó atrás las aguas azules y las arenas doradas para encontrarse con los campos verdes y abiertos de Italia. La sonrisa que solía arrancarle en cada encuentro había desaparecido, reemplazada por un semblante oscuro que inquietó profundamente a su madre y hermana al verlo llegar. 

Ambas mujeres estaban sentadas frente al amplio jardín florido, degustando té como si la calma no se hubiera roto. Pero Nícolas caminaba envuelto en una tormenta interior. 

—¡Cole! —exclamó Nina al verlo llegar en una camilla, corriendo hacia él. 

Su impulso se detuvo de golpe cuando Nícolas levantó el brazo y le apuntó con determinación, impidiéndole acercarse a su hombre de confianza. 
Su gesto era implacable. La mandíbula tensada por la rabia y la contención, pero su pulso firme. 
—¡Nícolas! —la voz de su madre irrumpió, corriendo a interponerse—. ¡No! 

Sin embargo, ambas mujeres quedaron en silencio al notar que aquel hombre, aunque su hijo y hermano, parecía otro. 
La madre rompió en llanto al ver en su mano el anillo que perteneció a su esposo, y cayó de rodillas a sus pies. 
—¿Dónde está ? —preguntó él con una voz cargada de amenaza, clavando los ojos en Nina. Ella retrocedió, asustada—. ¡¿Dónde está ?! —repitió, con un tono que hizo vibrar el aire. 

—¡No lo sé! —soltó Nina, al borde del desespero, cayendo también de rodillas—. Juro ser fiel y, si alguna vez te traiciono, que se me arrebate la paz para siempre —dijo con voz entrecortada, aferrándose a uno de sus juramentos familiares—. No sé dónde está —insistió, mirándolo con franqueza—. No imaginé que esto sucedería —añadió, abrazando a su madre, que lloraba sin consuelo ante la certeza de la pérdida de su esposo. 

Nícolas dudó por un instante, luego bajó el arma y la guardó, sin apartar la vista de ella. El médico, que conocía a la familia desde hacía años, no mostró sorpresa alguna: sabía bien que los Popov se regían por códigos inquebrantables. 

—Mamá —dijo, inclinándose para mirarla de frente—. Sabes que voy a acabar con él, ¿verdad? —se refería a Alexey. 

Ella cerró los ojos, asintiendo con un nudo en la garganta. 

—Lo sé —respondió finalmente, levantándose con la ayuda de las manos firmes de su hijo—. Pero tendrás que hacerlo con los dos —añadió, transformando sus lágrimas de pena en lágrimas de ira. 

Cole desapareció tras el balcón y avanzó con cautela por el estrecho pasillo que unía las dos habitaciones. Su corazón latía con fuerza, como si quisiera salirse del pecho, y una sensación de inseguridad lo mantenía suspendido en un mar de dudas. No sabía si debía regresar al epicentro del conflicto o quedarse al lado de Nícolas. 

Su deber era protegerlo sin importar las circunstancias, pero en ese momento, la razón le fallaba. Había visto a todos sus seres queridos sufrir las consecuencias de la traición y su código interno le impedía volver atrás. Sin embargo, su corazón tenía más peso que cualquier promesa o regla. 

Gruñó en silencio al sentir que no podía avanzar, que sus emociones lo detenían. Finalmente, desistió de la lucha interna y regresó con paso firme, recorriendo con determinación aquel pequeño balcón que conectaba las habitaciones desde el exterior, bordeando la zona rocosa. 

No miró atrás y apuró el paso cuando los disparos comenzaron a intensificarse. Sin preverlo, un ataque por la espalda lo tomó por sorpresa. 

Una cuerda se enredó en su cuello, aprisionándolo con fuerza y cortándole el aire de inmediato. 

Cole forcejeó. Buscó en vano la navaja que llevaba en el bolsillo para defenderse, hasta que recordó con frustración que se la había entregado a . 

El agresor le propinó un fuerte golpe en las pantorrillas, haciéndolo caer de rodillas al suelo, y lo golpeó con puños en la espalda, dificultándole aún más la respiración. 

Con esfuerzo, Cole se aferró al barandal para levantarse, usó sus piernas como defensa y, aprovechando la fuerza de su espalda, levantó al atacante por los brazos, acomodándolo sobre sus hombros y arrojándolo por encima del barandal, donde cayó al mar. 

Se asomó con cautela y vio al hombre, vestido completamente de negro y abatido sobre las rocas. No pudo distinguir su rostro, oculto tras una máscara que cubría la mitad de él. Un gruñido escapó de sus labios, consciente de que había subestimado a su enemigo. 

El hombre logró quitarse con cuidado la cuerda plástica que apretaba su cuello, sintiendo las heridas que aquella fuerza le había causado. 

Con delicadeza, se tocó la zona lastimada y gimió ante el dolor punzante que palpitaba bajo su piel. 

En la distancia, los gritos de Nícolas resonaron con fuerza. 

El hombre llamó a Cole con insistencia. Este corrió hacia él, pero se topó de frente con Bodgan. Aunque al principio Cole dudó, el joven Popov no vaciló en atacarlo. 

Bodgan sacó uno de los cuchillos que llevaba en el muslo y comenzó a mover los brazos rápidamente, lanzando ataques laterales que produjeron cortes superficiales en los antebrazos de Cole. Este respondió con patadas que tumbaron a Bodgan al suelo, pero el adversario se aferró al barandal cercano, impulsándose para golpearlo con sus piernas, usando todo el peso de su cuerpo. 

Bodgan era delgado y ligero, pero también el más hábil, con una técnica limpia y una agilidad en brazos y piernas que Cole sabía que no podría igualar, especialmente en su estado debilitado y con dificultades para respirar y moverse. 

Intentó levantarse, pero Bodgan reaccionó rápido y lo dominó, pisándole el cuello y torciéndole un brazo por la espalda. 

Un grito de desesperación salió de Cole. Sintió que el brazo iba a salirse y, abrumado por el dolor, quedó paralizado y en silencio. 

La suerte estuvo de su lado. 

Bodgan fue sorprendido por disparos provenientes de la distancia y se liberó con rapidez, protegiéndose de las balas que impactaron cerca de sus pies. 

Sujeto su brazo dolorido contra el abdomen, trató de recuperar fuerzas para escapar y reunirse con Nícolas. Sin embargo, aunque los disparos provenían de un punto ciego para ambos, volvió a atacar a Cole con su cuchillo, causándole un profundo corte en el brazo. 

Con el borde de la muñeca, le propinó un golpe en el rostro que lo derribó contra la cerca, y luego lo lanzó por encima del pasamanos. 

Cole cayó entre las rocas, y en segundos, el mar atrapó su cuerpo inerte, alejándolo del peligro. 

El golpe le provocó mareo, pero no perdió el conocimiento. Cuando estuvo lo suficientemente lejos de las rocas, comenzó a nadar contra la corriente para salvar su vida. 

Desde el balconcillo, Bodgan preparó su arma para disparar. Observaba cómo Cole luchaba por mantenerse a flote, agotado por la pelea. Jadeante, apuntó con precisión, calculando mentalmente cada movimiento de sus brazos, memorizando el ritmo cansado de su nado. Estaba listo para disparar y acabar con él. 

Pero entonces Alessia lo sorprendió, golpeándolo por la espalda y tumbándolo al suelo, pensando que quizá estaba inconsciente. 

Desde el techo, Sergei bajó por las escaleras de emergencia. 

Alessia se volvió para verlo y le regaló una sonrisa tranquila al verlo a salvo, hasta que de repente gritó con terror cuando el hombre la tomó del cuello y la amenazó, acercando el cuchillo a su garganta. 

Sintió el filo frío y cortante rozando su piel sensible y cerró los ojos, resignada a lo que parecía su fin. 

—Tomaste una mala decisión, hermanito —dijo Sergei, avanzando despacio hacia él. No podía permitirse cometer un error. —¿Y qué harás después de enfrentarte a mí? ¿Irás tras Nícolas? 

—No te acerques —respondió el hombre, jadeando con nerviosismo al verlo tan cerca. 

Sergei guardó el arma en el pantalón y lanzó una sonrisa hacia Alessia. Levantó las manos para mostrarle a su hermano menor que estaba desarmado, y también a la mujer que siempre lo acompañaba. 

El mayor de los Popov apoyó sus manos en el barandal, contemplando la fiesta que se había convertido en un caos. Negó con pesar; todo se había arruinado en cuestión de minutos. Él siempre había estado en contra de esa alianza, pero Nícolas había insistido. 

—Elegiste mal —repitió, sin dirigirle la mirada—. 

Al ver el nerviosismo de Bodgan, Alessia actuó sin dudar. Con rapidez, tomó el brazo que sostenía el cuchillo cerca de su garganta y, con la fuerza que le daba su cuerpo pequeño, lo empujó contra el muro que los separaba del mar. Le asestó un segundo empujón más fuerte y luego se lanzó al suelo para escapar. 

Cuando Bodgan intentó atacar nuevamente, Sergei ya tenía el cañón de su arma presionando contra la nuca de su oponente, inmovilizándolo. 

—Atacaste a los míos por la espalda —dijo Sergei con voz firme, un tono que incluso intimidaba a Alessia, quien conocía bien su lado pasional y protector—. Te daré una lección justa, traidor. 

—Únete a nosotros —exclamó Bodgan, temblando—. Podemos dominar todo esto, imagínalo... 

—Sueñas demasiado, hermanito. Quien sueña, no vive —respondió Sergei con una risa burlona. 

Alessia se exasperó al escuchar los gritos de desesperación que resonaban por todas partes. 

—Te dejaré vivir, pero sólo para que Nícolas reciba lo que merece —susurró Sergei al oído de Bodgan, tomándolo por el cuello y dejándolo inconsciente. 

Ella negó con angustia, desesperada. 

Por un instante perdió el control. 

—¿No lo vas a matar? —preguntó histérica. 

—Sí —respondió Sergei con ironía, que a veces la irritaba—. Pero me gusta jugar al gato y al ratón —añadió con una sonrisa satisfecha. 

Alessia respiró profundo y se refugió en sus brazos, buscando consuelo. 

Sergei la tocó con la rudeza que lo caracterizaba. Le acarició el cabello oscuro durante unos segundos, brindándole una última caricia, y luego la tomó del rostro para mirarla fijamente. 

—Iré a buscar a mi padre —dijo con seguridad. Ella sintió un nudo en el estómago—. Busca una lancha o un yate y espérame allí —pidió con gentileza—. Nos moveremos rápido al otro extremo de la isla —explicó con sinceridad. 

Ella negó con la mirada escondida. 

—¿Dónde está tu collar? —preguntó Sergei. 

Alessia tembló y metió la mano en el bolsillo, mostrándoselo con lágrimas. 

—Aquí —murmuró sollozando. 

—Todo volverá a la calma y tú serás mi reina —le dijo mirándola a los ojos, pero ella evitó su mirada—. Traeré a tu hija y a tu gata —confirmó y la besó lentamente, pegándola contra el barandal para hacerla sentir suya. 

Con fuerza, le sujetó el cabello. Ella cerró los ojos para contener el dolor, entregándose por unos segundos. 

Luego se separaron. 

Ella bajó por las escaleras laterales hasta la playa y avanzó con cautela, cuidando que nadie siguiera sus pasos. 

Sergei atravesó la propiedad a toda prisa, dejando atrás a Alessia, sin importarle los peligros que lo rodeaban. 

Las empleadas, temerosas, se escondían en la sala principal y gritaron nerviosas al verlo dejar la zona segura para exponerse en medio del caos donde todo había comenzado. 

No pudo avanzar más cuando lo vio. Su cuerpo se paralizó. Su hermano, con quien había compartido toda la vida, disparaba contra su padre en el abdomen. Una, dos, tres y cuatro veces. El padre cayó inmediatamente. 

—¡No! —gritó, alargando la “o”, aunque su voz se perdió entre los estallidos que retumbaban a su alrededor. 

La furia lo invadió por completo y corrió para enfrentarlo. Estaba seguro de que acabaría con él, pero el hombre escapó hacia la playa. Los atacantes comenzaron a dispersarse rápidamente, huyendo en todas direcciones. 

Sergei disparó sin control, con el rostro encendido y las piernas temblando. 

Sobre ellos, el helicóptero familiar sobrevolaba la propiedad, confirmando que todo estaba perdido. 

—Estoy bien —dijo su padre, sosteniéndose el abdomen con ambas manos. 

—Voy a llamar... 

—No —interrumpió el hombre, tomando la mano de Sergei con fuerza para evitar que marcara—. He sido ciego por la edad. Una sola traición basta —dijo con amargura, mirándolo a los ojos—. Nícolas y tú harán lo correcto —aseguró. 

Sergei no pudo contener las lágrimas. 

—Tu madre te dejó algo muy valioso —añadió el hombre antes de desmayarse por el dolor. 

Sergei se quedó a su lado varios minutos, llorando y temblando de rabia, con las manos manchadas de sangre y el rostro enrojecido. 

Cuando recobró la conciencia, el hombre estaba tan cegado por la sed de venganza que lo consumía en ese instante que, aunque solo fuera por unos minutos, olvidó por completo a Alessia. Su mente oscura lo impulsó a abandonar la propiedad, tomando un rumbo distinto al que había prometido seguir. 

En San Luca, Nícolas se tomó una tarde entera para reflexionar y tratar de entender lo que estaba ocurriendo. El consejero de su fallecido padre permaneció a su lado, pero ambos guardaron silencio la mayor parte del tiempo, mientras examinaban detenidamente la estructura de la casa y analizaban cómo sus atacantes habían vulnerado la seguridad en Mykonos. 

—Nícolas... —susurró su madre al entrar en la habitación donde él estaba—. Ha llegado información. 

El hombre levantó la vista de los planos para prestar atención. 

—Algunos soldados aseguran haber visto a una joven con rasgos similares a los de en el aeropuerto de... 

Ella se interrumpió al notar que Nícolas se levantaba de un brusco impulso y lanzaba la mesa frente a él, provocando un desastre que dejó perplejos a ambos. 

—¿Cómo pudo llegar al aeropuerto? —preguntó con la mandíbula tensa, respirando con dificultad, su pecho subía y bajaba apresuradamente. 

Su madre cerró la puerta tras de sí y miró de reojo al consejero. 

—Dicen que estaba acompañada por una pareja de italianos. 

Se quedó callada al ver que Nícolas se acercaba a la ventana, observando el campo abierto con ojos vidriosos, tratando de ocultar su temor. Las lágrimas asomaban en su mirada. 

Estaba aterrado. No por él, sino por ella, a quien sentía que había puesto en medio de toda esa tormenta. 

Se culpaba sin remedio. 

—¿Sabes a dónde la llevaron? —preguntó con voz temblorosa, llenándose de valor. 

—Dicen que a Argentina, pero... 

—No, eso es imposible —intervino el consejero, poniéndose de pie para enfrentarlo—. Ni siquiera lo pienses, Nícolas. 

—Tengo que ir —respondió él, mirando a su madre con miedo—. Que preparen un vuelo... 

—No, no puedes —objetó el consejero, intentando detenerlo—. No puedes abandonar la zona, ni siquiera pensar en eso. 

—¡No me quedaré aquí de brazos cruzados, esperando a que...! —exclamó con rabia al imaginarla débil y aterrorizada, y volvió a refunfuñar, consumido por la angustia. 

El consejero y Salomé intercambiaron miradas cargadas de preocupación. No podían permitir que se fuera en ese momento, no por una joven que quizá no valía la pena. 

—Podría ser una trampa, Nícolas —advirtió su madre con sinceridad—. Alessia y Sergei también están desaparecidos. 

—¡Maldita sea! —exclamó Nícolas, esforzándose por controlar su frustración, aunque su mente se nublaba al recordar las advertencias de Miguel, las cuales había ignorado por estar demasiado obsesionado con ella. 

Ella era un hechizo del que no había logrado liberarse ni por un instante. 

—Nina enviará a algunos asociados al aeropuerto y a Argentina para investigar —informó su madre, mirando al consejero antes de continuar—.  es una Cruz, Nícolas —dijo con voz temblorosa—. Marcos Cruz es... es su padre... —hizo una pausa, entrecortada por la emoción—. Sus hermanos están escondidos en... 

—¡No! —gritó Nícolas con tanta fuerza que su madre se tensó—. ¡No! —repetió, fuera de sí. 

El consejero se frotó el rostro con una mano y presionó sus ojos con fuerza, buscando aliviar la tensión acumulada. 

El cuerpo de Nícolas se heló y dio unos pasos tambaleantes al perder el equilibrio. 

—Dime, Nícolas —le preguntó su madre con un tono desafiante y los ojos entrecerrados—. ¿Aún quieres ir a buscarla? ¿O prefieres alejarte para siempre? 

—Dime, Nícolas —preguntó su madre con un tono desafiante, entrecerrando los ojos—. ¿Aún quieres ir a buscarla? ¿O prefieres hacerle daño? 

Nícolas la observó fijamente durante largos segundos, sin pestañear ni titubear. Su pecho se elevaba y caía con rapidez, pero se mantuvo firme en su decisión. 

—No voy a hacerle daño —afirmó apretando los dientes y los puños—. Dejaré que Nina la busque en Argentina y yo la rastrearé en Mykonos. 

Con determinación, tomó su teléfono móvil y se dispuso a salir de ese encierro que lo oprimía. Sentía la presión de las preguntas y ya no soportaba un segundo más; el aire parecía faltarle. 

Agarró la manija de la puerta y se marchó sin despedirse ni pedir disculpas, dejando atrás a su consejero. 

Su madre y el consejero se miraron con preocupación, y ella no tardó en levantarse para seguir a Nícolas. Lo persiguió por los hermosos pasillos abiertos de la propiedad, donde las enredaderas de vivos colores caían por encima de sus cabezas y el sol acariciaba sus pies. 

—¿Vas a protegerla? —preguntó, pisando fuerte su sombra. 

Nícolas se detuvo frente a los pilares principales y se volvió para encararla. Tenía los puños apretados, y apenas podía contenerse. 

—¿Qué esperas que haga? —respondió con el ceño fruncido, tratando de leerla—. ¿Que me deshaga de ella como hicimos con su padre? 

Su madre asintió con frialdad. 

—Nos traicionaron y nos robaron —dijo con firmeza—. Debes hacer lo que sea necesario. 

Esa exigencia lo hizo sentir como si cayera por un abismo sin fin. 

En ese momento, Nícolas no pudo pensar en nada más. La seguridad de  lo consumía; apenas podía pensar en negocios o en el honor familiar. Se sentía terrible, sobre todo al recordar que todo era culpa suya. Él la había arrastrado a ese infierno, y tal vez nunca podría sacarla de ese mundo oscuro y turbulento. 

Solo deseaba encontrarla, alejarla y protegerla. 

—Lo haré —dijo finalmente, cediendo a sus emociones. Su madre le sonrió triunfante, pero él vio la verdad en sus ojos—. Haré lo que sea necesario para protegerla. 

—Aunque tenga que llevarla hasta la luna —añadió. 

—¡Nícolas! —exclamó su madre, acercándose para tomarlo por las mejillas—. No puedes traicionar a tu familia. 

—¡Mi familia ya me traicionó! —respondió él, con lágrimas en los ojos—. ha demostrado ser fiel, mis hermanos no. 

Salomé contuvo el llanto. 

—Mis hermanos me han fallado, no una, sino dos veces —dijo con frustración, soltándola y dándose la vuelta para seguir caminando. 

Su madre dio unos pasos firmes sobre el suelo de porcelana castaña y no se rindió; continuó siguiéndolo por los pasillos bañados de luz. 

—¿De qué estás hablando? —preguntó, ya molesta, mientras acomodaba cuidadosamente su cabello liso y brillante. 

—Alexey y Bárbara nos traicionaron hace tres años —confesó él, girándose para mirarla con cansancio—. Sergei me lo advirtió. Los descubrí semanas antes de anunciar el compromiso y aun así les perdoné la vida. 

Su madre se cubrió la boca con la mano, horrorizada, y negó con la cabeza, avergonzada por sus pensamientos. Lentamente retiró los dedos y respiró profundo, tratando de asimilar los hechos. 

—¿Vas a perdonarle la vida a ? —preguntó con miedo, entendiendo hacia dónde se dirigía la conversación. 

Nícolas inclinó la cabeza, observándola con atención. Le desconcertaba su obstinación y falta de humanidad. 

no tenía culpa alguna de los errores de sus padres, quienes los habían traicionado y robado años atrás, cuando él apenas era un joven que comenzaba a descubrir el poder de sus decisiones. 

Muchas cosas del pasado de  comenzaron a tener sentido para Nícolas. Sus padres no se habían mudado por ella ni por abusos del sacerdote, sino para escapar de represalias de la mafia con la que se relacionaban. 

Se lamentó por haber sido tan ciego e ingenuo. 

—La vida de no está en discusión —sentenció con firmeza. Se miraron con intensidad—. Y no quiero volver a hablar de esto. 

Su madre asintió, consciente de que no podía romper esa promesa, aunque tampoco estaba dispuesta a ceder por completo. 

—¿Y su madre? —preguntó sin dejarlo ir—. ¿Sus hermanos? ¿También vas a perdonarlos? 

Nícolas cerró los ojos, eludiendo sus preguntas. No se sentía capaz de decidir sobre la vida de otros en ese momento. Aunque, hace doce años, había jurado encontrarlos y exigir justicia, sus promesas ahora lo atormentaban y se volvían contra él. 

Sin decir más, se dio la vuelta y salió apresurado por los pasillos, desapareciendo finalmente en el campo. 

Los gritos de su madre se quedaron atrás, mientras él solo anhelaba escapar de ese encierro tormentoso que amenazaba con consumir su cordura. 

El conflicto que lo desgarraba interiormente lo estaba volviendo loco. 

Se tumbó sobre el césped, detrás de la casa, buscando un refugio para pensar, lejos de todas esas miradas que esperaban algo de él. Se sentó en el mismo lugar donde solía hacerlo cuando apenas era un niño. 

Las cosas habían cambiado desde entonces. Ya no se sentía libre y muchas personas dependían de él. Estaba orgulloso de ocupar el lugar de su padre; ese momento lo había esperado con ansias, había soportado entrenamientos y sacrificios; pero nadie le había preparado para enamorarse ni para perder a la mujer que apenas comenzaba a conocer y a querer, y que ahora estaba en manos de los suyos. 

La traición de sus propios hermanos le dolía profundamente, pesaba en su alma con intensidad, pero la desaparición de le quitaba el aliento y le provocaba un dolor interno que no sabía cómo apagar. Un dolor que nacía en lo más profundo de su pecho y se extendía por todo su cuerpo; un dolor que quemaba y asfixiaba. 

La situación empeoró cuando Nícolas viajó con la mente al pasado, recordando a  a los siete años, aquella niña que había conocido gracias a su padre y a Sergei. 

En ese instante, Nícolas sintió que el futuro ya estaba escrito. 

Que su destino estaba ligado a . 

Ella le pertenecía desde el primer día que la vio balanceándose en el jardín de la casa de sus abuelos, inocente como siempre, pero perdida en su propio mundo vacío. 

Él tenía veintiún años, tenía otros intereses y muchas relaciones pasajeras. Una niña de siete años, pobre y con heridas en las rodillas, no figuraba entre sus prioridades. 

Gruñó al recordarla. Gruñó al darse cuenta de que podría haberla salvado tantas veces. 

Nina lo sacó de sus pensamientos cuando se sentó a su lado y apoyó brevemente la cabeza en su brazo. 

Nícolas la miró de reojo y guardó silencio. Aún no lograba confiar en ella. 

—Lo siento —dijo ella, atreviéndose a mirarlo—. Confiaba en ella, no sabía nada de lo que te estaba haciendo —susurró Nina, refiriéndose a Bárbara. 

—Yo también confiaba en ella, en Alexey y en Bodgan —respondió él sin mirarla. 

—Ya la están buscando —le informó Nina—. A —añadió, y ambos se miraron y esbozaron una leve sonrisa—. ¿Cómo está Cole? —preguntó fingiendo indiferencia—. Fui a verlo, pero no me dejaron entrar a su habitación. 

Nícolas había reforzado la seguridad en la puerta del cuarto de su mano derecha. Sabía que se recuperaría y lo necesitaba a salvo para que pudiera brindarle toda la información que poseía. 

El hombre sonrió y la empujó suavemente del brazo. Ella se puso aún más nerviosa. No era muy afectuosa y a veces le costaba mostrar sus verdaderos sentimientos. 

—Mañana podría despertar —respondió Nícolas y se acercó para leer sus emociones. Luego suspiró y se levantó animado del césped—. Levantaré la restricción para que puedas verlo —agregó—. Ahora debo irme. 

—¿A dónde vas? —le preguntó ella, deteniéndolo con una mirada llena de preocupación. 

—Debo regresar a Mykonos —contestó con firmeza. 

—No, Nícolas, es peligroso —insistió ella, temerosa. 

Quiso impedirle la partida, pero su verdadera esencia estaba llena de inseguridades y temores; crecer en un mundo dominado por hombres la había llevado a desarrollar una actitud defensiva que, cuando se sentía sola y vulnerable, la hacía caer para revelar a la verdadera Nina Popov, esa que pocos conocían. 

Ella se aferró a él con fuerza, deseando detenerlo, que se quedara en el lugar seguro, donde podrían estar protegidos en caso de un ataque inesperado. 

—Revisaré la zona y regresaré mañana al mediodía. Hablaré con algunos aliados y buscaré a Sergei y a  —explicó Nícolas, asegurándole que no tardaría en volver. 

Nina inhaló profundo, consciente de que no podría detenerlo. 

Intentar frenar a Nícolas era como intentar detener una tormenta imparable. 

Se quedó de pie en el centro del campo, observando cómo su hermano partía. Su madre no se dio cuenta de su despedida silenciosa a tiempo y no pudo evitar que se marchara. 

Cuatro horas después, Nícolas pisó nuevamente Mykonos y regresó a la propiedad al caer la noche. 

Las empleadas habían limpiado el lugar con esmero, y la seguridad de la zona estaba respaldada por soldados distribuidos por toda la isla. 

Él se tomó un momento para repasar los hechos y recuperó la documentación de que había escondido en el desagüe durante el ataque. La guardó en la mochila que llevaba en la espalda y avanzó con paso rápido hacia la habitación principal. 

Entró en la jaula con cierta dificultad. Era estrecha, especialmente para él, que tenía un cuerpo robusto y musculoso. Repitió los movimientos de y notó que la luz no funcionaba; supo de inmediato que algo estaba mal. 

Usó la linterna de su teléfono para avanzar por el estrecho túnel y exploró con cuidado ambos caminos. El primero lo condujo hasta la segunda planta de la propiedad, donde, como de costumbre, reposaba el helicóptero familiar. 

Ese día, el helicóptero había sido usado por su madre, Salomé, y por Nina, su hermana. 

Nícolas volvió a internarse en el túnel y avanzó con paso rápido hasta alcanzar el otro extremo, donde éste desembocaba en la playa. Era una vía de escape que utilizaban en ocasiones para huir hacia las islas cercanas. 

Frente a él, el mar se extendía silencioso. Con la linterna del móvil, iluminó la arena y las conchillas, mientras removía con sus pesadas botas. Se arrodilló junto a las rocas más altas al encontrar manchas secas de sangre en abundancia. Por un instante, el miedo le nubló la mente: pensó que esa sangre podría ser de . 

No era solo una suposición. Lo sabía con certeza. 

El pecho le palpitaba con rabia contenida, anticipando el sufrimiento que la joven debía estar atravesando. Pero entonces, su móvil vibró con una llamada que rompió el silencio y le devolvió un rayo de esperanza. 

—Nina, ¿todo está bien? —preguntó, con la voz cargada de ansiedad. 

—Cole despertó —respondió ella entre lágrimas de alegría—. Mamá le está preparando ñoquis —añadió, con una sonrisa que Nícolas pudo imaginar al otro lado—. No habla mucho todavía, le cuesta respirar, pero mencionó el rastreador de  —dijo con emoción contenida. 

—¿Rastreador? —inquirió él, mientras se apresuraba por la arena para volver hacia la casa. 

—Sí, el que está en su navaja —confirmó Nina, entusiasmada—. Debería funcionar. 

—Gracias —respondió Nícolas, cortando la llamada. 

Subió rápidamente las escaleras hasta la casa y se movió con urgencia entre las habitaciones, buscando una computadora portátil a la que conectarse. Las empleadas, con amabilidad, lo asistieron. 

El sudor no era producto del esfuerzo físico tras recorrer el túnel y correr por la playa, sino la mezcla de ansiedad y esperanza que le nublaba la mente. Necesitaba saber que estaba viva. Necesitaba convencerse de que no la había perdido. 

Con las manos temblorosas, conectó la computadora. Estaba tan nervioso que falló al ingresar las contraseñas en un par de ocasiones, pero al fin logró entrar y buscar el número de serie grabado en la navaja. 

Cuando apareció la señal, una sonrisa iluminó su rostro. En ese instante entendió dos cosas con absoluta claridad: 

Ella estaba viva, y él estaba irremediablemente, sin duda alguna, enamorado de ella. 
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​Capítulo 2 
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Las mujeres regresaron a Mykonos con éxito justo antes del atardecer. Se mezclaron sin dificultad entre los turistas que volvían a la isla, animados por el recorrido del día y las promesas de las noches de fiesta que el lugar ofrecía. permaneció sentada durante dos horas en una esquina del barco, durmiendo a intervalos, incapaz de apartar de su mente la imagen de Alexey. Su cuerpo se estremecía cada vez que recordaba el roce de sus dedos en sus muslos, despertando en ella una sensación profunda de rechazo. 

Alessia se sentó a su lado luego de recorrer el lugar con cautela, observando a los demás con atención para asegurarse de que nadie las estuviera siguiendo. 

—Blanca —le dijo en inglés, tocándole la frente para comprobar si tenía fiebre. 

, con la cabeza apoyada en una de las paredes, la miró con desgano. Su piel estaba pálida, y sus labios, desprovistos de color, mostraban un tono blanquecino y apagado. La boca le rebosaba saliva y un frío intenso le recorría el cuerpo de pies a cabeza. 

Incapaz de responder, se llevó los dedos a la boca y, con un gesto silencioso, manifestó su urgente necesidad de vomitar, deseando expulsar las barras de cereal que había consumido durante la travesía. 

—Vamos al baño —insistió Alessia con amabilidad, señalando las puertas. 

negó con la cabeza y se negó a levantarse del suelo. Aunque le costaba hablar, hizo
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